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A mi padre, cuya fuerza me acompaña allí donde voy
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Prólogo

			Como tantas personas en España, he dedicado muchas horas de mi infancia, muchísimas, a estudiar inglés. Recuerdo con estupor las listas de verbos irregulares y de vocabulario, y la inmensa frustración de los ejercicios de listening que nos ponían en cintas de casete desgastadas. Pero a pesar de tantos esfuerzos, yo he sido una de esas personas que se describen en este libro que, aun después de tantos años de esfuerzo, incluso sacando muy buenas notas, apenas podía hablar inglés. Recuerdo con mucha vergüenza una ocasión en un festival de música en la que un extranjero me preguntó dónde estaba el aseo y fui incapaz de entenderle, y mucho más de contestarle, aun después de haber aprobado el First (First Certificate of Cambridge).

			Para mí, esta situación cambió cuando el impulso por conocer más allá me llevó a vivir un año de estudiante de Erasmus en Holanda, donde se cumplieron los procesos y principios que menciona Mercedes en su libro: me autorresponsabilicé de mi viaje, conecté con mi motivación y de paso desarrollé mi creatividad en el aprendizaje, pues, además, estaba estudiando Bellas Artes. El hecho de que no estuviera en un país británico y de que todos compartiéramos una distancia equidistante con el idioma facilitó mucho que pudiera bajar mis defensas y la exigencia de tener que hablar perfectamente. Hasta ese momento, cualquier error en mi inglés era un tachón rojo en los exámenes y redacciones, y una penalización en las notas. Y mi nivel era de los mejores, supuestamente, lo que me hacía creer que en España, en general, sabíamos muy poco inglés.

			En Holanda, sin embargo, los errores formaban parte de un día a día repleto de bromas y juegos de palabras con los que poco a poco íbamos descubriendo el interesantísimo y vasto mundo que se nos abría por delante. Y así fue como descubrí que franceses, italianos, alemanes o españoles, todos, cometíamos errores, y lo importante no eran estos, si no el deseo de comunicarnos. Y fue así exactamente como empecé a hablar de forma más que fluida, natural; hasta llegar a soñar, crear e incluso me enamoré en inglés.

			Y es que, como bien apunta el contenido de este libro, los aprendizajes de idiomas no se dan verdaderamente hasta que no tocan nuestra fibra emocional y afectiva, y aún más, hasta que no conectan con nuestro inconsciente. Aprendemos el idioma materno porque nos vinculamos con nuestras familias, en un entorno, ojalá, rodeado de amor, juegos y disfrute compartido. Se sabe, de hecho, que el desarrollo del lenguaje en la primera infancia se suele retrasar cuando existen condiciones de maltrato o carencias a nivel psicoafectivo. ¿Por qué iba a ser diferente en el aprendizaje de una segunda lengua?

			Los idiomas nos tocan a un nivel profundo en nuestros afectos y formas de vincularnos. Atravesar los bloqueos que a menudo paralizan este proceso de aprendizaje y generar esa vinculación afectiva es una necesidad y a la vez un arte que Mercedes ha conseguido dominar, combinando diversos recursos y una mirada atenta y generosa.

			Estos recursos y esta mirada resultan tan novedosos y a la vez tan antiguos como el mismo mundo. No hay nada nuevo en la inclusión del arte en la pedagogía, como bien ya se ha hecho en épocas pasadas, y sobre todo desde el desarrollo de las grandes corrientes pedagógicas que han influenciado nuestro siglo, como por ejemplo Waldorf o Montessori.

			Nada nuevo bajo el sol, como dice el dicho, que el arte y la creatividad facilitan la expresión, y de esta fuente bebe la arteterapia como disciplina terapéutica que está tomando cada vez más fuerza en los ámbitos clínicos, educativos y sociales en todo el mundo. Sin embargo, es totalmente novedosa la manera de apuntar con esta mirada hacia los bloqueos inconscientes que limitan el aprendizaje de una segunda lengua, y que muy sagazmente observa Mercedes en sus alumnos.

			El libro que tienes entre las manos es un compendio de propuestas y recursos, pero es mucho más que eso. Es una reflexión en profundidad desde un aprendizaje encarnado de alguien que sabe que no por tener más conocimientos sabe más, sino que sabe más solamente porque ya ha transitado el camino. Esta idea, que bebe directamente de la gestalt, y a su vez del budismo, es donde se sitúa la autora cuando describe el acto pedagógico y la relación maestraalumno/a como un encuentro puramente humano; un encuentro y un viaje de crecimiento personal que, inevitablemente, conlleva todo proceso de aprendizaje, y que se amplía y multiplica cuando lo que se desea aprender es una segunda lengua. Se necesitarán una buena mochila, mapas y guías, así como una gran cesta para recoger los frutos de la travesía.

			Lucía Hervás Hermida

		

	
		
			
Introducción

			Siempre he amado los viajes y los idiomas. Y, por supuesto, aprender, guiada por mi curiosidad infinita. Leía, observaba y soñaba mucho, quizá para refugiarme de un mundo que no conseguía comprender del todo. Me atraían las puertas que se abrían con los idiomas y me gustaba emular acentos, me divertía.

			Pronto descubrí que los idiomas me permitían conocer a más personas, tener una comprensión mayor del mundo y relacionar mejor todo lo que veía y sabía a pequeña y gran escala. Eso me alentaba a seguir.

			Mi propio aprendizaje de idiomas fue el resultado de la educación que recibí, la pasión por el conocimiento y el gusto por los viajes —que tanto respiré en casa de mis padres—, los encuentros con personas de diversos países y algún amor extranjero.

			¿Cómo llegué a enseñar idiomas aplicando el enfoque creativo? Fue un largo camino que comencé a recorrer utilizando un estilo de docencia convencional donde ya se vislumbraba un toque de creatividad hasta aterrizar en una forma de entender el aprendizaje que llevaba un sello personal. ¿Cómo fue esta transición? Llevó tiempo y evolución convertir todo lo que iba aprendiendo por el camino en un enfoque práctico y eficaz. En esta trayectoria incorporé la arteterapia, el desarrollo personal, la meditación y muchos otros elementos al bagaje que ya tenía. El objetivo de este libro ha sido principalmente organizar la experiencia y las vivencias por si pudiera resultar de utilidad a otras personas.

			A lo largo de los años, he perfeccionado el método, que ha ayudado a numerosas personas a perder el miedo a otro idioma y cultura, a entusiasmarse con el aprendizaje, a ganar autoestima y a confiar en sí mismas.

			A mis sesiones llegan personas adultas con problemas de bloqueo a la hora de expresarse en un idioma que han estudiado durante muchos años. Suelo señalarles que no es posible que, tras dieciséis o diecisiete años de aprendizaje, no consigan utilizar sus conocimientos. Evidentemente algo falla. Bromeo con ellas diciéndoles: «En alguna neurona tienen que estar». También llegan menores superados por la impotencia y el miedo al ridículo, que no saben encontrar el camino para entender por sí mismos qué les pasa.

			Las posibilidades que ofrece el enfoque creativo, basado en la arteterapia y la creatividad y que abraza también la gramática y las nuevas tecnologías, son poderosas y eficaces. El siguiente ejemplo de un caso real permite ilustrar su potencial: al pedir a un menor que hable a través de una marioneta, este se concentrará exclusivamente en hacerla hablar y dejará de preocuparse por cómo lo hace, es decir, si lo está haciendo bien o no. El juez interior se desactiva, y el resultado es sorprendente.

			¿Quieres conocer más detalles?

			Entonces, sigue leyendo...

		

	
		
			
1 UN CAMBIO DE PARADIGMA

			La aparición de internet ha acelerado el proceso de globalización que comenzó hace décadas, cuando los medios de transporte y las nuevas tecnologías contribuyeron a generar la sensación de «aldea global». Cualquier punto remoto del planeta ha dejado de ser inaccesible tanto física como virtualmente, y esto es una novedad en la historia del mundo. Con la llegada de internet, la conexión entre los seres humanos se ha intensificado y crece continuamente. Esta tecnología ha pasado a ser el principal medio de intercambio de información y conocimiento. Se trata de una revolución, prácticamente como la invención de la imprenta por Gutenberg en su tiempo. Y todo el mundo conoce las consecuencias del incremento de la interconexión y del intercambio: un salto cuántico en la historia. Lo hemos podido comprobar una y otra vez, los mayores avances en la historia de la humanidad han venido dados por invenciones decisivas.

			Una tribu aislada puede mantener su estilo de vida durante siglos, pero una tribu que se relaciona con otras genera, a través de la información compartida, caminos distintos a los conocidos. Si hablamos de una «tribu global», como es el caso del mundo en la actualidad, nos esperan retos de gran envergadura que pueden convertirse en grandes problemas o en una aventura increíble. Eso dependerá de la flexibilidad, de la actitud ante el cambio y de la conciencia que pongamos en todo ello.

			El incesante desarrollo tecnológico y la digitalización nos conducen irremisiblemente a una nueva era, como ocurrió en su día con la Revolución Industrial. El mundo evoluciona a una velocidad hasta ahora desconocida. Lo que ayer servía, hoy deja de hacerlo a un ritmo vertiginoso. A veces es sumamente difícil integrar tanto cambio. Como sugiere la canción Todo cambia de Julio Numhauser, interpretada magníficamente por Mercedes Sosa, el cambio constante es tan evidente como difícil de asimilar.

			Nos enfrentamos a una revolución con sus luces y sombras. Vivirla con conciencia permitirá no solo adaptarse, sino también mantenerse atento a las nuevas oportunidades y evitar los peligros. Cualquier ámbito de la sociedad actual exige acabar con modelos y patrones obsoletos, así como identificar y abrazar las posibles ventajas que proporcionarán los nuevos y protegernos de los numerosos riesgos potenciales.

			Por ello, para no perderse en el maremágnum de datos, la hiperconectividad y la diversidad de estilos de vida, será preciso desarrollar una brújula interior. Ante un exterior tan múltiple y cambiante, nunca ha sido tan importante buscar nuestro propio centro. Cuanto mayor sea la interconexión entre los individuos y el exceso de estímulos, más decisivo será mantener nuestro centro y llevar una vida con propósito, como la única manera de mantener cierta serenidad y cordura en un mundo tan cambiante en el que proliferan cada vez más interlocutores que demandan nuestra atención. Discriminar hacia dónde mirar y si merece la pena prestar atención es una necesidad que debe tenerse en cuenta.

			No queda más remedio que aprender a navegar en esta era de cambio continuo. Dejar a un lado la necesidad de control y aprender a aceptar la incertidumbre facilitarán el tránsito. Muchas de las creencias que nos llevaron al siglo XX ya no sirven y hay que revisarlas. El ser humano del siglo actual no es el del siglo pasado ni lo será ya nunca más. Esto puede ser una tragedia o una aventura: dependerá de la actitud con que se afronte este desafío.
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